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Décimo cuarto domingo durante el año, ciclo C 

3 de julio de 2022 

Mario Michiaki Yamanouchi 

Obispo de la diócesis de Saitama 

 

Queridos Hermanos y Hermanas: 

  

Isaías 66,10-14: Haré derivar la paz hacia Israel 

 Hoy en la primera lectura, el profeta Isaías relata la alegría del pueblo de Israel 

cuando contempla su renacer después de todas las amarguras del destierro, a través de 

la  imagen del parto y de los hijos recién nacidos que necesitan de la madre para 

mamar de sus pechos y recibir sus consuelos. Dios cuida de Israel, así como uma madre 

que lleva a su hijo recién nacido en sus brazos y lo acaricia sobre sus rodillas.  

 

 La figura de Dios Madre es muy querida para los profetas. Sin duda la experiencia 

familiar del padre, de la madre y de los hijos, es quizás la más admirable y comprensible 

para todos, cuando se quiere hablar del amor de Dios. 

 

 Pero cuando la Biblia habla de Dios Padre, ciertamente no está determinando el género 

masculino de la divinidad. Es cierto que esta denominación y esta traducción están 

condicionadas sociológicamente y sancionadas por una sociedad de carácter varonil. 

Pero, realmente, a Dios no se le quiere concebir simplemente como a un varón. Sobre 

todo, en los profetas, Dios presenta rasgos femeninos maternales. La noción de Padre 

aplicada a Dios, debe interpretarse simbólicamente. 

 

El profeta Oseas en el capítulo undécimo, trae uno de los textos más bellos del Antiguo 

Testamento. La experiencia del amor de Dios hace decir al profeta que el Señor ha 

ejercido las tareas de un padre-madre con el pueblo. También otros profetas presentan a 

Dios con características materno-paternales: un Dios que consuela a los hijos que se 

marchan llorando, porque los conduce hacia torrentes por vía llana y sin tropiezos (Jer 

31,9); un Dios a quien le duele reprenderlos: ¡Si es mi hijo querido Efraín, mi niño, mi 

encanto! Cada vez que le reprendo me acuerdo de ello, se me conmueven las entrañas y 

cedo a la compasión (Jer 31,20). 

 

Esa ternura del amor de Dios queda expresada de manera inigualable en la figura de la 

madre: 
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¿Puede una madre olvidarse de su criatura, dejar de querer al hijo de sus entrañas? 

Pues, aunque ella se olvide, yo no te olvidaré (Is 49,15). 

Como a un niño a quien su madre consuela, así los consolaré yo (Is 66,13). 

 

Realmente el pueblo se sentía hijo de Dios. Desde la primera experiencia salvífica de 

Dios en la salida de Egipto, el Señor ordenó a Moisés decir al Faraón: Así dice el Señor. 

Israel es mi hijo primogénito, y yo te ordeno que dejes salir a mi hijo para que me sirva 

(Ex 4,23). Y esa seguridad que la experiencia de Dios-Padre daba a los israelitas no les 

permitía sentirse huérfanos porque, si mi padre y mi madre me abandonan, el Señor me 

recogerá (Sal 27, 10). 

 

La paternidad de Dios evocaba también una atención especial y una relación de 

protección de frente a aquellos que necesitaban ayuda y cuidado. Los profetas muestran 

la predilección de Dios por los pobres, los pecadores, los huérfanos y las viudas, en una 

palabra, por todos aquellos que sólo podían esperar la salvación de la intervención 

amorosa del Padre-Madre que se preocupa más por los hijos desprotegidos y 

abandonados que por los demás. 

 

Segunda lectura (Gálatas 6,14-18): Llevo las marcas de Jesús 

San Pablo en la despedida de su carta a los Gálatas, reafirma de modo sintética dos de 

sus temas preferidos. Que la salvación no se da por el cumplimiento de la ley (judía) sino 

por la gracia de Cristo nos transformamos en una nueva criatura. 

 “Según la ley” significa que el hombre para ser salvado tenía que ser circuncidado, pero 

Pablo insiste de que la salvación no viene de la ley sino de la fe en Cristo muerto y 

resucitado. Y subraya diciendo de que la “Cruz” es signo de ignominia para los romanos, 

los paganos y los judíos, pero para los cristianos el signo de la victoria y de la salvación, 

y por eso Pablo se gloría en ella, como también todos los cristianos, porque de ella brota 

la vida. 

 Por eso, Pablo vuelve a insistir de que “circuncidarse o no circuncidarse” no es lo 

importante. Lo importante es renacer como nueva criatura en Cristo. El mundo de la ley 

ha muerto. Y quienes hemos nacido en Cristo, ya no hay diferencia entre judíos y 

paganos. Ya no hay circuncisos e incircuncisos, lo único que cuenta es el hombre nuevo 

que se inicia una nueva forma de vida conforme a Jesús.   

 

Lucas 10,1-12.17-20: Los obreros son pocos 
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Por segunda vez en el evangelio de Lucas, Jesús envía a sus discípulos a la misión. 

Ahora la época de la cosecha ha llegado y es necesario muchos obreros para recoger la 

mies; son setenta y dos, un número que evoca la traducción de los Setenta en Génesis 10, 

en donde aparecen setenta y dos naciones paganas. Jesús va camino hacia Jerusalén, el 

camino que debe ser modelo del camino de la Iglesia futura. Salen de dos en dos para 

que el testimonio tenga valor jurídico según la ley judía (cfr. Dt 17,6; 19,15). 

 

La misión no será fácil; debe llevarse a cabo en medio de la pobreza, sin alforjas ni 

provisiones. La misión es urgente y nada puede estorbarla, por eso no pueden detenerse 

a saludar durante el camino; tampoco los discípulos deben forzar a nadie para que los 

escuchen, pero sí es el deber anunciar la proximidad del Reino. 

 

Este modelo de evangelización es siempre actual. Ciertamente es una tarea difícil si se 

quiere ser fieles al evangelio de Jesús. Muchas veces por una falsa comprensión de la 

inculturación se hacen concesiones que van contra la esencia del evangelio. 

 

Cuando los discípulos regresan de la misión están llenos de alegría. Hay una expresión 

que merece un poco de atención: Hasta los demonios se nos someten en tu nombre. ¿Qué 

significado tienen los demonios? Una breve explicación del término se dará al final. 

 

Jesús manifiesta su alegría porque se han vencido las fuerzas del mal, porque él rechaza 

cualquier forma de dominio, y exhorta a sus discípulos a no vanagloriarse por las cosas 

de este mundo. Lo importante es tener el nombre inscrito en el cielo, es decir participar 

de las exigencias del Reino y vivir de acuerdo con ellas (cfr. Ex 32,32). 

 

Hay otro motivo de alegría para bendecir la Padre. Sus discípulos son una muestra de 

que el Reino se revela a los sencillos y humildes. No son los conocimientos lo que 

permite la experiencia del Reino. Es esa experiencia de Dios por medio del contacto 

íntimo con Jesús y su seguimiento. 

 

Concluyamos rezando: 

- Coloquemos nuestras peticiones en la mesa eucarística, con la seguridad de que el 

Padre-Madre del cielo las acogerá con ternura y amor. 

 

- Te pedimos por tu Iglesia, para que sea reveladora de tu voluntad y acoja a los sencillos 

y humildes como portadores de tu palabra para el mundo de hoy.  
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Rta. Te lo pedimos, Señor. 

 


